
 
 
Una Súplica para Cristo 
 Las iglesias de Cristo oran por la restauración de la iglesia apostólica. Esto significa 
que se regrese al modelo original de la iglesia del Nuevo Testamento. Uno debe regresar más 
allá de los credos humanos, concilios, sínodos y autoridades eclesiásticas, es decir solo a la 
enseñanza de Cristo y sus apóstoles. Ahí uno encontrará la iglesia de Cristo original en su fe 
verdadera, adoración y práctica. Esta súplica envuelve siete principios. 
 

1.- Es una súplica por el nombre de Cristo. La salvación es en el nombre de Cristo 
(Lucas 24:47; Hechos 4:12) Los cristianos son aquellos que llevan el nombre de 
Cristo y viven como Él manda (Hechos 11:26; 1Pedro 4:16) 
 
2.- Es una súplica por la divinidad de Cristo. Jesús es el Cristo, el hijo del Dios 
viviente. Esta verdad fue una enseñanza central de los apóstoles (Hechos 2; Hechos 
8:36-39) 
 
3.- Es una súplica por la palabra de Cristo. Debemos rechazar todos los credos 
humanos por incompletos y en muchos casos erróneos. La palabra de Cristo es 
suficiente para llenar todas nuestras necesidades espirituales (2Timoteo 16:17) 
 
4.- Es una súplica por la autoridad de Cristo (Mateo 28:18-20) La voluntad de Cristo 
está en el Nuevo Testamento (Pacto o Convenio), y nadie puede cambiarla. Debemos 
cimentar todas nuestras creencias y prácticas en la verdad revelada en su palabra. El 
Espíritu Santo revelo toda la verdad a los apóstoles y esto constituye la completa guía 
espiritual para toda época (Juan 14:16-16, 26; Juan 16:13; Apocalipsis 22:18-19). 
 
5.- Es una súplica por la iglesia de Cristo. Cristo compró a su iglesia con su sangre 
(Hechos 20:28). Dios añade a la iglesia a los que son salvos (Hechos 2:47). La 
salvación pertenece a aquellos quienes creen, se arrepienten, confiesan y son 
bautizados para perdón de los pecados (Romanos 10:17; Juan 8:24; Lucas 13:3; 
Romanos 10:10; Hechos 2:38). 
 
6.- Una súplica por la unidad en Cristo. La iglesia estaba unida en el primer siglo y 
debería estar unida actualmente (Juan 17:20-21; Efesios 4:1-6). 
 
7.- Una súplica para vivir dedicada y piadosamente en Cristo (Mateo 5:1-16; 
Filipenses 2:15) 
 

 Solamente siguiendo la verdad podemos restaurar la iglesia verdadera en el presente. 
Pedro amonestó, “Si un hombre habla, hable conforme a las palabras de Dios (1Pedro 4:11)”. 
Repitiendo lo que está en la palabra de Dios, es como podemos restaurar la iglesia apostólica 
en el siglo veintiuno.    
 


